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MEETING

DEL DOMINGO 2GDE SETIEMBRE.

Las ideas de libertad ¡justicia que ion la bate de un

ver. ladero g..l, ionio do
¡rético, se han acentuado, defini

do i rectificado entre nosotros ha-la constituir la opinión

de la mayoría de los chilenos. Ello se debo a los pi gresos

de nuestra cultura intelectual, a las prosperidades di la paz

pública i al amortiguamiento de las pasiones poli)

Pero este amortiguamiento, si bien favorable a la sereni

dad i rectitud del juicio público, ha debido aflojar los la/os

de unión de los partidos i ha producido la actitud pasiva

e indecisa en queso encuentran los divertoa grapoe libe

rales.

Una ntuacion semejante está llena de peligros en vísi

de actos electorales que deben traer la renovación de b

los poderes púdicos de elección popular. Las aspirad

liberales del pais pueden ser burladas lastimosamente -i loa

amigos do nuestro progreso demoen aantienen

pomos i divididos en grupos mas o meaos considera!

pero incapaces de alcau/.ar la victoria a virtud ..le sii3 esfuer

zos aislados,

1
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Creemos llegado el momento ele empeñar nnestra activi

dad c invitar a nuestros amigos a que ejerciten la suya a

fin de agrupar las diversas fracciones déla opinión liberal cu

torno de una bandera i un propósito comunes.

Esa bandera no puede ser otra «pie un programa en que

se resuman las ideas i aspiraciones liberales del pais. Ese

propósito no puede ser otro que llevar, por medio de elec

ciones libres, a la Presidencia de la República, al Senado, a

la Camarade Diputados i a las Municipalidades de 1876,
hombres comprometidos por su honor i apropiados por sus

antecedentes a convertir en hechos, prácticas i dyes el pro

grama de las opiniones liberales.

A nuestro juicio, tal programa puede concretarse en las

siguientes proposiciones:

1.a
Equilihrio e independencia recíproca de las .diversas

ramas del poder público, i para garantir estos fines, estable-

cimento de la incompatibilidad de fundones consiguientes,

2."
Constitución independiente i responsable del poder

judicial.

3." Organización del poder electoral, basada en el oríjen

popular de sus funcionarios, en la proporcionalidad i liber

tad del sufrajio, i en la prescindencia de toda intervención

oficial en los actos electorales.

4.a Organización del poder municipal con toda la inde

pendencia que requiérala administración de los intereses

locales, sin mas límites en el ejercicio do sus facultades

quo su armonía ion las garantías jenerales i los princi

pios que constituyen !a unidad do nuestra lejislacion civil i

política.

5.a
Separación entro la Iglesia i el Fstado, basada 1.°: en

la sujeciun de todas las c« muniones relijiosas al derecho

común;
2."

en la abolición ele fueros especiales i privilejiosj
3.°

en la secularización de los < órnentenos; i
4.°

en el esta-

niento del rejibtro civil i del matrimonio civil.

ü.a
Fomento progresivo de la instrucción pública mediante



— 3 —

los esfuerzos del Estado i de las Municipalidades. Libertad

de enseñanza i profesiones, limitada esta última en cuanto

se exijan pruebas de a mp« tencia para el ejercicio do fun

ciones públicas.

7.a
Igual repartición de las cargas pecuniarias i perso

nales exijidas por el E Muniripalidades.

•V Reforma de la Constitución política, como el camino

mas recto i espedito de llegar ala realización de las ideas

precedentes i a la revisión de las leyes civiles i administra

tivas que deben poner o di acuer lo coi, tales id

Con el fin de dar principio a la ejecución del pi

antesmanifestado, tenemos el honor de invitar a t

ciudadanos que acepten el proco lento programa a un i

ting que tendrá lugar mañana domingo,
del «lia en «í Balón 'Id • lub M a ii al,

calle d

Esa reunión designará nnajuí tiva de los traba

jos electorales que poniéndose
•

relijionarios de los demás departami lica,
coopere a la constitución de ¡unías - u ellos i con

tribuya a llevar a t'iíi/, termino el patriótico propósito 'pie

nm anima i en .pie creemos concun loa los am

do la libertad i del progreso de Chile.

Arteaga. Jeneral

Al. límalo Luis

Arteaga Alamparte Domü

Aveudaño Josó Manuel

,\r; aparte Ju

Aldunate Víctor

Am'uuc/ Juan Agustín

Au ríos

A\ alo- I
Ule

Bombal Am

llana l'duatdo di

Balmaceda Jos¿ Manuel



Borgoño Luis

Bisquertt José Tiburcio

Bravo Vergara Jos«'' Ignacio

Cuadra Domingo

Cuadra Pedro Lucio

Carrasco Aíbano Ahjandro

Claro
José'

Luis

Concha Manuel H.

Concha M. Autonio

Diaz Miguel

Dávila Juan Domingo

Dávila Vicente

Espejo Juan Neponiuceno

Estuardo Juan José

Fierro Miguel Felipo

Figueroa José Manuel

Fierro Alejandro

Freiré Liborio R.

Fernandez Manuel Salustio

Fernandez Podro Javier

García de la Huerta Manuel

García Miers Santiago

García do la Huerta Pedro

García do la Huerta Federico

González Marcial

González Juan Antonio

Gallardo Galvarino

González José Bruno

González Julio José Bruno

Gallo Anjel Custodio

Garrido Falcon Enrique

González Eudocio

González Nicolás A.

Gundian Antonio

Huidobro Borja
2."
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Hurtado José Antonio

Izquierdo Vicente

Koenig Abrahan

Lazo Joaquín

Lastarria Demetria

Letelier Sanrlalio

Lctelier Ricardo

Las Horas Juan Martín G.

Lillo Ensebio

Lois Santiago

Larrain Ramón

Mujiea .1. Francisco

Montt ( '. José María

Montt Ambrosio

Mac-lvor Enrique

Martinc/. Marcial

Montt Jorje

Orrego Marcos

Prieto Miguel

Pefia Nicolás R.

Prieto /.entono Alindo

lVña Francisco I ►emetrio

Palma Guarnan • rabriel

Palma Martin

Folilliainiuer Bantí

Rodríguez Luis Martániano

Rogers < 'dios

Beyes Vicente

Rodríguez Fidel Ignacio

lid/. Tagle Abilio

Etodrignei P« dro Félix

linas Pedro María

Rodri ■"■ Loreí

Rodríguez Guillermo li.

Sanche.'. Evaristo



Santa-María Domingo

Baavedra Abel

Santa María José Luis

Salas Agustín

Stuvon Alberto

Sanhuesa Lizardi Rafael

Toro Domingo J. de

Toro Alonso de

Toro Herrera Domingo

Vcrgara Albano Anisete

Valderrama Melquíades

Valdivieso Amor Juan

Vega Severo

Valderrama José S.

Valdés Vicuña Feelerico

Vcrgara Cíete A.

Vergara Donoso Pedro

Urmeneta Jerónimo

Zavala Manuel

Zenteno Ignacio

Los señores Santa María i Avalos han manifestado quo

aceptan i firman el programa como la espresion mas nota i

sincera de sus opiniones políticas; pero no tomarán parteen

cl movimiento activo de los partirlos por respeto a su puesto

i a las funciones que les son propias.

Anteayer, como estaba anunciado, tuvo lugar a la una

P. M., en el gran salón dol Club Musical, ol meeting de los

liberales independientes. El local era estrecho para conte

ner la concurrencia, i a muchas personas los fué imposible

penetrar en él.

Designado para presidir cl meeting cl señor Domingo
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Arteaga Alemparte, comenzó por hacer uso «le la pala-

El sbííob Domingo Arteaga Alempabte: Sonoro-: líos

amigos que han tomado la iniciativa de esta reunión me han

dado el honroso encargo de manifestaros los motivan i pro

pósitos quo les han aconsejado convocaros.

Voi a hacerlo con toda la franqueza i brevedad posi

bles.

El año 1874 presenció un acontecimiento do gran tra--

cendencia. Fué entíneos cuando tuvolugarla disolución do

la alianza o fusión liberal-conservadora, bajo cuyos auap

se habia gobernado a Chile .'.e-do 1863.

Ell el curso do SU 'lo'aúliacion |i i los lia

bian venido sufrien I profun las. No hadan

podido sustraerse de la lei d ni -nie

tos los partidos ipie buscan sus lazos de unión, sin vínculos

do cohesión en intereses ma*. o m persona

les, en voz do buscarlo*, en convicciones i principio!

num.
.

Uno de los aliados, el partido conservador, habia i

jerminar i d isarrollars ■
en su -ai" . i ultram tnta-

no, que,mezclando la relijioa con la política, pretende el

imperio, no en nombre de ¡a opinión, ra dado i transitoria,

sino en nombre do Dio», inm ni", i -'• ■

asi en un gran .í' i movimiento po

lítico.

El otro aliada, el par,
id"

dades do la alianza a ñvir de or Una

principios, a vivir
una vida de ene lientos aplazamii

reticencias i contem| oí
• babia debilitado loa prin-

ti liberales tantocom i : ata lo las pequeñas an

uos personales. En torno de cada ana de esas ambicio-

tbia formado mi
■

rup tdiverso i

Eu los primeros dias d
-11'"

f iuerawa*. P«rec¡» llegado el momento do simplificar
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las evoluciones de nuestra política por a organización de Lis

opiniones en solo dos grandes partidos de principios,
—el

liberal i el conservador, —partidos necesarios a la vida sana,

al movimiento regular de todo gobierno representativo, do

tóelo réjimen de opinión.

¿Por qué no se han realizado esas esperanzas?

En primer lugar, por la mala situación, ya descrita, de

los partidos.

En segundo lugar, por el carácter excesivamente perso

nal del Gobierno, servido por un Gabinete quo, no teniendo

su punto de apoyo en un gran partido, tenia que ser solo el

reflejo de la voluntad i la política del jete del Estado.

En talos condiciones, la intervención oficial en las eleccio

nes próximas tiene que ser el recelo de los unos, la esperan

za de los otros, el hecho lójico, fatal, inevitable.

La única manera de hacer imposible la intervención, os

hacerla inútil, leso no puedo obtenerse sin la existencia de

un partido que presida la elección i que, siendo la mayoría

de la opinión nacional, no necesite sino do sus fuerzas pro

pias para alcanzar la victoria.

Llenos de tal convencimiento, hemos venido aquí para

pediros quo nos ayudéis a organizar las opiniones libera-

a organizarías fuera de la atmósfera oficial ido las ani-

biciones personales, con entera independencia pero sin nin

gún sentimiento de hostilidad respecto del Gobierno, con la

franqueza del adversario leal pero sin odio ni ojeriza respec

to del partido conservador (Aplausos).

Si las opiniones liberales del pais son la mayoría de la

opinión nacional, a ellas corresponde de derecho presidir

las próximas elecciones. I si ellas son lamayoría, no necesi

tan déla intervención oficial para triunfar en las urnas. Su

predominio en los actos electorales seria, no solo la mejor,

sino la única garantía seria contra la intervención.

Eealizadacon buen suceso la evolución política a que os

invitamos, recojeremos abundantes frutos de paz, de concor-
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dia, de rprosperidad i progreso. La victoria será del partido

liberal; pero el partido conservador, vencido en buena lid,
no sentirá Lajusta exasperación de las víctimas del fraude i

la violencia, i la influencia de su palabra i su acción eu los

negocios públicos servirá de con i correctivo a las

exageraciones propias de todo veno ¡dor. El voto que dei 'de,
será do los mas; pero la discusión que ilustra, será de todos.

Nuestro mecanismo político se por,': codo i concen

tración de todos los par. idos en dos "malo entidades. El

gobierno do la opinión quedará definitivamente establecido

eu Chile.

I el jefe de la nación, que habrá contribuido a
e.i.

gran

resultado, terminará su gobierno «ai med'o del respeto, la

estimación i los aplausos de todos, aun de aquellos que com

batimos con enerjía i perseverancia su advenimiento al man

do supremo (Repetidos aplau

El señor Balmaceda (José Manuel): Befion

nios a una hora solemne para la iniciativa i desenlace de una

de las mas graves situaciones políticas porque ha atravesado

la República. Estamos en hora dep-ueba, para los hombres

i para los partidos, para el Gobierno i para los ciudadanos,

para las ideas i para la en lo- i do hoin-

bres, de gobernantes i de gobernados.

El pasado vacila, si ce, se derrumba bajo el

abrumador de los acontecimientos.

De en medio de las brumas de la vorájine, decep

ciones, de bis frentes que so inclina do de los <

desfallecen, un grupo de hombrea de buena voluntad ha

alzado los ojos, ha sentido en ra espirito la fó vivad

libertad í del amor al derecho, i desplegando ante el pais

bandera de ideas, de principan pin..,, refleja en ella el iris

que calma las pasiones i levan.:, el patriotismo, el faro quo

marca el puerto i evita Las torm

pacibles del odio, las audacias
intemperantes de la am

bición.
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Obreros de ideas, labradores constantes del campo en

que nacen, crecen i prosperan las nobles plantas de la razón

política, estamos en nuestro
terreno cuando sobre los hom

bres colocamos al pais, cuando sobre los intereses momen

táneos, frájiles i perecederos de las afecciones personales,

colocamos a la libertad, suprema verdad o inestinguible

aspiración de ciudadanos que sienten en su corazón las pal

pitaciones de lo justo, i en su alma las jenerosas intuiciones

del bien.

Momento de crisis i ele natural desconcierto, necesitamos,
hoi mas (pie nunca, de un esfuerzo poderoso de convicción

i de criterio, para no desviar la buena corriente, para
diri-

jirla, por el contrario, a la constitución definitiva de las dos

ideas, de las dos tendencias que ajitan los destinos políticos

del mundo civilizado.

Hai una tendencia conservadora que vive perennemente

sobresaltada de los males que pueden resultar do toda inno

vación, i de aquí proceden temores sin fin para las elabora

ciones crecientes del perfeccionamiento liberal.

La otra tendencia, que tiene por oríjen el derecho i por

fin la consumación del derecho en la libertad, impulsa con

mano firme el movimiento intelectual, i vivo anhelosa del

bien por realizar.

Tendencias son estas, que están en la índole de la política

de los pueblos tanto como en la naturaleza misma del hom

bre. I na buena parte de la humanidad vive preocupada de

conservar lo que posee, i otra buena parte ajitada por adqui

rir lo que puede poseer. Del choque de estas dos tendencias

políticas viene la luz, de la luz el progreso, í con el progre

so el desarrollo de la libertad (Aplausos).

La tendencia conservadora no es la negación de la liber

tad, es la libertad mutilada, el bien adquirido temblando por

las consecuencias de la libertad única, indivisible, completa.

La tendencia liberal es el bien que se jenera incesante

mente, la esperanza viva del derecho en acción, la unidad
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del criterio do la libertad aplicado a la organización i desa

rrollo de las instituciones del Estado.

No hai ni puede haber términos me lio-.

O liberales o conservadores. Si liberal.-, debemos llegar

a la libertad completa. La libertad moderada no es mas que

el ropaje de -ala con que se disfraza la b ■ erva-

dora.

La tendencia, conservadora está, -i no en la verdad del

derecho, al menos en d deroelio d,'
su lil.ertad, defendí'

al liberalismo iiio.lera.lo: e-a es -u obra.

Pero la tendencia liberal amedrentada, iíiju ato,

fraccionándose a í misma, para servir con moderación a la

moderada libertad, Be parece a la hija de Júpiter, persegui
da por la serpiente de cien cabezas, inspirando coa

Neptuno, quien, haciendo ola-a do
. di.', un golpe

con su tridente, e hizo nacer del fondo del mar la iala

I lelos en 'pie la aterrorizada fujitiva

Los prácticos del Liberalismo tienen también tu isla

Délos, que el dios Éxito, compadecido lia be<

fondo de la política, para asilo de los débiles .pie pu«

zozobrar por efecto de la moderación i 'lau

tos).

I 'oro, señores, la hermosa hija de Júpiter Inmortalizó a

Dolos alumbrando en ella al bello Apolo i a La casia Di

¿Quién de vosotros ha visto las belle ras

inmortales del Liberalismo moderado?

Señores: no en. .o r« icuerdos para despertar susceptibili

dades, ni para herir a ninguno de mis pan otas. El li-

beralismo moderado fué La neceai lad de la fusión liberal

conservadora. Ida linioii 68t¿ m

¿En nombre de qué in unos hoi ■ 1 1

moderada?

Ea preciso decirlo lealmente i con la enterezade una con

vicción profunda: o lll.eral. rva-

dores, a hincar Los hombres de i beralee,
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a confundir nuestra acción con todos los que quieran la li

bertad amplia, verdadera, completa. A buscarla, no para

nosotros sino para todos, no para nuestra honra sino para

la gloria de la nación, no para jefes, ni soldados, ni estados

mayores, ni amigos, ni combinaciones del momento, i sí,

para el pueblo, soberano de sus destinos, a quien debemos

aplicar nuestro oído para recibir su eco, nuestro corazón

para sentir las vibraciones de su patriotismo i reflejarlo en

nuestra palabra, eu nuestras leyes, en nuestras instituciones

(Aplausos).

Es por esta razón que levantamos bandera de libertad

amplia, sincera, sin restricciones. Es por esta razón, que

hoi como ayer, i en todos los instantes, debemos sostener la

proporcionalidad del sufrajio, que da espresion a todas las

opiniones; la libertad del voto, que es el acto esteiuo de la

opinión i de la voluntad del ciudadano; i la ausencia de to

da intervención oficial en los actos electorales, que es el

complemento de esa obra fundamental en que descansan los

poderes de la República.

A ningún precio, por ningún motivo, en ninguna cir

cunstancia, es posible dejar do sostener con toda lealtad,
con incontrastable enerjía, estos principios, que no admiten

atenuación sin mengua de nuestro liberalismo, sin que se

abata elhonor o se corrompa la conciencia (Aplausos).

La tendencia liberal, toco eléctrico que irradia por la

palabra o por la prensa la corriente de luz que ilumina los

infinitos senderos de la intelijencia humana, ha llegado en
Chile al seno del autoritarismo relijioso i a las puertas del

autoritarismo político.

El cesarismo, fruto de una ('poca do revoluciones i de

organización, no corresponde a las necesidades actuales de

la paz i orden públicos, i vicia profundamente los elementos

del Gobierno propio. El Ejecutivo puedo mas de lo conve

niente, puede demasiado, para quo exista otra armonía quo la
del sometimiento necesario a la voluntad de un hombre solo.
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Este sistema quebranta la voluntad de los políticos mejor

preparados, lleva fatal i ciegamente al gobierno personal,

debilita o desvia las intenciones mas rectas. Ello es fruto

de nuestra flaqueza, pcm también de instituciones que con

centran en una sola voluntad, fuerza e idea? hombres i par

tidos, la libertad i el derecho, la lei i la espada.

La independencia efectiva de los poderes públicos i la

incompatibilidad de funciones que exije esa independencia,
es el medio de correjir instituciones que enjendran casares,

i de fundar el equilibrio político que hace fecunda la liber

tad del individuo, regalar, noble i lejítima la ación del

Ejecutivo.

He dicho que la tendencia liberal ha Uceado al seno del

autoritarismo relijjoso, pero ha llegado sin la espada «pío

hiero i solo con el derecho que vivifica.

Respetamos como hombres i como ciudadanos la fé reli

jiosa de todos los chilenos, a nadie queremos herir ea su

conciencia, i en las manifestaciones esternas del culto a I

porque el derecho uo está reñido cu 1 (¡OS, procedo de I »!"-,

es la emanación mas pura «l«í Creador, que no hizo del

hombre un esclavo, ni de su corazón ni de su intelijencia el

lecho de Procusto en que debieran ajustarse las eepanáonea

sublimes del sentimiento, los arranques viriles e inefables

del espíritu (Entusiastas aplausos).

El derecho para todos los chilenos, la libertad para todas

las comuniones relijiosas. Derecho común en el hogar i en

el templo, en los estados civiles i en los

Libertad i paz eterna i respetuosa paz para los mm

( Aplausos).

Obreros de idea-, nosotros mas que nadie deben»

tenerla libertad de enseñanza i profesiones,
punto de apo

yo para dar impulso a! movimiento de las intelijencia*. Los

huellos principios, las grandes idea-, no vienen t recuento-

mente ríe cunas doradin in se albergan
«miren:

Ellas proceden menos de castillos almenados (pie do 1
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res modestos, de las angustias de la pobreza mas bien que

de los encantos del esplendor. ¿Por qué estrechar el hori

zonte a los desheredados de la fortuna material? ¿Porqué

desconocer que hai existencias en cuya frente arde con vi

gor esa chispa sagrada venida del cielo, que es para el

hombre lo que la luz en el firmamento? ¿I por qué, en fin,

la libertad de profesiones no ha de existir, cuando hai ciu

dadanos que pueden ejercerla i una sociedad dispuesta a

aprovecharla?

Conozco estados i universidades que hacen doctores; no

conozco estados ni universidades que bagan intelijencias

(Aplausos). Los títulos del estado para los funcionarios del

estado, los títulos de confianza pública para los funcionarios

del público, libre i arbitro de su suerte.

Esta es obra do garantía, pero al mismo tiempo es obra

de libertad.

Entre los principios inscritos en nuestra bandera, son es

tos los que mas esencialmente acentúan nuestra presencia

aquí, i que mas nos diferencian do la antigua libertad mode

rada i de la presonto libertad conservadora o mutilada.

Señores: somos una parte de la tripulación hoi a bordo

de la nave política. La travesía ha sido incierta, los tripu
lantes han estado divididos. Quiénes han reposado en la

Cámara, quiénes sobre cubierta i aunque no han faltado

vijías a proa, el rumbo ha sido peligroso, lleno de arreciles.

Momento ha habido en que las velas se encontraban plega

das, los mástiles rotos, la barca a merced de las olas, el ti

món vacilante e inseguro. El abandono i la zozobra han

encorvado los corazones, hemos marchado al acaso, mas

que como ciudadano, como hijos del destino.

La próxima renovación de los poderes públicos ha sido d

toque de diana a la tripulación adormecida. Hoi desplega
mos nuestras velas, alzamos pura la bandera, i por el pais

i para el pais, llamamos honrada i lealmente a toda la tripu
lación liberal al ¡mosto del deber (Aplausos).
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Que un solo sentimiento nos una en el amor a la patria.
Que una sola convicción nos estreche en el campo de las

ideas. Que una sola i enérjica voluntad nos anime en el

sendero del trabajo.

Estamos en bora de prueba decisiva para la causa de la

libertad. Si a los principios que forman la esencia del
sistema democrático anteponemos los hombres, nuestra obra
será la creación momentánea i perecedera del interés. Solo

las ideas, solo los principios, solo la libertad resisten a los

embates del tiempo i alas conflagraciones de la política.

Si en la balanza de la situación colocamos el supremo

interés de la nación, los principios políticos que lo encarnan,

i el viril esfuerzo do los buenos ciudadano», Chile hahrá

realizado la conquista del derecho, ofrecida hoi por los su

cesos a la virtud i al patriotismo de sus hijos.

Señores: a la acción! i en ella mostremos quo somos dig
nos hijos de la digna patria de Chile. (Entusiastas aplau

sos.)

El presidente propuso las siguientes conclusiones que

fueron aceptadas:

Los ciudadanos aquí reunidos resuelven:

Designar una junta directiva dolos nal.ajos electorales

en Santiago, compuesta deveinte miembros,
sois de los cua

les serán directores secretarios. Esta ¡unta se dirijirá a los

ciudadanos de los demás departamentos de la República que

acepten «í programa i propósitos de la reunión, para que

constituyan juntas análogas, i trabajará por la unificación

di- las opiniones Liberales dentro del espíritu del programa.

La junta podra (levar a treinta el número de sus miem

bros cuando lo estime conveniente.

Enseguida se aclamó la siguiente junta directiva.

DIRECTORES.

D. Arteaga Alemparte.

Luis Aldunatc.
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E. de la Barra.

Antonio Rombal.

J .M. 1 Jalma.

J. Domingo Dávila.

Marcial González.

Vicente Izquierdo.

Ensebio Lillo.

Ambrosio Montt.

Eduardo Matte.

Vicente Reyes.

(i. Ormeneta.

A. Vergara Albano.

DIBKOTOKB8 SE0BBTARI08.

F. ( Jarcia de la Huerta.

Abrahan Konig.|j
1 iciuotrio Lastarria.

Ricardo Letelier.

Enrique Mao-Iver.

Luis Martiniano Rodríguez.

El Presidente declaró disuelto «I meeting.




